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PUNTOS DE SÜSCRICION. 

Cartagena. Liberato Montells y «jiarcia, ilayor 24, ila-

f¡«1 y Provincias, oorresponsales de la dasa de Saavedra. 

©EQUfvrtDA é R O O A . 
PRECIOS DE SÜSCRICION. 

£n Cartagena un mes 8 rs.—Trunestre 24. Faora d« 
eila, trimealM 80. 

Martes 23 de Octubre. 

JSoo d» Gairt&go&a 

EL LABRADOR. 

El labrador es el rej 'de la iialu-
•"aiezii, pero elesclavode lasocieda'. 
Los cielos ofrecen rocío á su obra, 
•íUol la f.cunda, el airela conserva, 
'* tierra la alimenla, las estrellas 
^elaa sus noches y loJos los ecos de 
•aCreación son los cantares, que, ó 
Celebran su nacimiento, -ó lloran su 
•Roerte. Todos los gérmenes de vidi 
<íu« el alíenlo del Creador esparció 

l^n los espacios, comoaemilla eterna 
Me los seres, se fecundan, brotan, y 

crecen al soplo del fabrádor. De" 
suerte que sus-bromos son como él 
instrumento de que Dios se vale pa-
•"a perfeccionarla naturaleza. 

¡Qué hermano es cuando el ciel J 
se esmalta con ese azul riente de la 

^primavera, y la tierra comienza á 
adar el jug»desu sáviaá I<JS ái boles, 
Ver desde la humilde cdi>aua, ni e«-
Vidiado ni envidioso, las primeras 
blancas y rojas flores que dá el al-
*'^hdro, las primeras mariposas que 
'"OQipe,, gy capullo y se bañan eft 

; ^Uaves aromas, siendo el pétalo vi-
I ^<iDte dejas flores; la primergolou-
< ^'^i'ía, que cansada de su larga tr*í-

^^^, se posa en Ja cúspide del cam-
I P*uai io, c<mió atraída por un ciego 

®"iimiento religioso; y deesta suer-
; ^ es el alma como el relámpago de 
i ^ luz increada, como eterno eco de 
> 'S armonías de la creación, y vive 
I ^^ h vida universal que desciende 
] •'"'íudales de los cielos. El labrador 

Wrece á la sociedad los tributos de 
• *'i^tttraleza. Suya es la vela que el 
; j^finero extiende para aprisionar 

Ĵ * vientos; suya la seda en que se 
' . •Vuelve el magnate; suyo el blanco 

"̂ •̂  que viste el niño en su cuna: 
yo8 ^on lodos los velos con que se 

r -»• '^'^^rda el cuerpo délasinclemen-

•̂ íOei 
i ttu 

hombre 

lementos; porque es co--
[*''**'' mediador entre Dios y la Na-
1 ^'eza, entre la Naturaleza y el 

Ye ̂Mando la eslacion délas lluvias 

viene, arroja el tijgo en la tierra, 
d'ipositando en él todas sus esperan
zas, que reverdecen al verlo brotar, 
hasta que el sol del ostio lu dora; y 
entóneos, c>iidadoso, lo receje con 
deleitosísimo afán y alimenta á in
finitos s¿res, pues sus manos,siem
pre avaras délos tesoros dé la vida 
divina, la repai ten entre los hom-
bte . 

Y sin embargo, ¡pobre obrero de 
Pios, que asi contribuyes íi realizar 
sus flnes, que recojes en lüs manos 
el rodo, que llevas las fue-ites de la 
vida á los labios de todos los honi 
bres! ¿Como no se han ocupado los 
hombres de tu suerte? Los mismos 
que visten esa seda, que sin ti nun
ca se viera tejida; los mismos que te 
deben eses ricos alimentos, te hte-
nosprfecfan, te olvidan, Óoando una 
joven del gran Híundo, mardhit.i en
tre los rizos de sus cabellos una flor, 
no se acuerda del pobre que la ar
rancó á la tierra, consagrándola caí* 
dados inmensos^ ponienilo en ella 
todos sus pensamientos, para que el 
sol no pudiera abrasaila, ni desva
necerla el viento, ni ahogarla en sus 
lorretUe^ la lluvia, ni roería los in
sectos: y cuando seca y casi desho
jada la arroja de sí, ignora que las 
lágrimas del pobre labrador acaso 
se mezclarían en aquel cáliz con las 
lágrimas del rocío. ¡Y sí fuera solo 
estol Él labrador no se cura del mun
do; trabaja porque trabaja, como el 
ruiseñor canta sin saber si sus can
tares se perderán en los aires, ó irán 
á regalar con sus acentos enanaora-
dos corazones. 

El labrador, ai borde de su er^i, 
rodeado de sus mieses, bajó un árbol 
que plantó su padre, y que deja caer 
sobre él sus ramas ofreciéndole re
galados frutos; recostado en el lomo 
de uno de sus bueyes, quo uncidos le 
miran sumisos como si se apercibie
sen al trabaja; viendo cruzírpor los 
aires la blanca paloma, á quíeiV pres
ta asilo, y sestear á sus plantas los 
corderinos que apacientan; entonan
do á la par cantares melancólicos, 
que se parecen al ruido de las no}as 
socasen el otoño, es un artista de la 

' naturaleza. 
¿Que pintor!trazó jjktaias ana flor 

como la flor del almendro, que pa-
reCti copo de nieve dorado por los ra
yos del sol poniente?¿Qué poeta sacó 
jamás á su arpa sanes tan m^ílodiosos 
como esos cantos populares 4**e ai 
caer la tarde, cnaudo la campa na de 
la oración salulaálos nacientes as-
tios, levantan al cielo perfumado de 
el amor, divino los pobres labrado
res? ¿büiidehay un cuadro más bello 
que uria de esas campiñas- meridio
nales, arregladas por el trabajo del 
pobfe labrador, en que las vides se 
estienden formando verdes alfombras 
por los suelos, y se levantan el som
brío olivo, y el limonero y el naran
jo cafgados de frutos de oro y flores 
de plata, que como pebetej-ós orien
tales ILñan do aromas los úres» y 
.«^bre tantos arbolea á& ta» v a m 
verde matizados, se eleva la palme
ra destádiifdoáfrsrá orgatlti^^ corona 
en el azul del firmamento? Pero, 
como el poeta en estos tristísimos 
tiemp6ie,el labrador lucha con la so
ciedad y con la halúraleza. La quin
ta le arrebata sus bijos, la usura ^us 
frutos. Su trabajo se piefdéeií lo vd-
cioi Cuando tt{^nas bá recogió 
las primicias del cíelo, el fisco ex 
tiende sobre é' despiaddda'ma'na. Ni 
siquiera conoce unj situación qu^ hi 
alivie en su tr.«bajo y que le susten
te en síis dolores. Tal es su triste 
suerte. 

Pero note desconsueles ¡pobre la
brador. Vehdrárt dl.is niejóres que 
matarán la usura y crearán en cam
bio Báncdá agrícolas para Irbéflavte 
de su oprobiosa servidumbre; el de
recho, Hsáplándeciendo cottio unaés-
trijlla sobre lU frente, endul^á^á fus 
días; la asociación te' pi'oporcíoñará 
máquinas que te ayuden h dominar 
lí» natüralezt; la libertad lejos de 
áiTaricarte lús productos, ttí hará 
reprodu ir con creces y largueza tus 
tributos fió consagrándolos á corti-
prar voluntades á tos tiranos; y tu 
alma entonces ao cernerá gozóla ÉO-
bi-e los campos, cómo hd m'árípóá is 
sobre la^ flores. 

Mientras tanto, yo nada jiUédo ha
cer por ti. Sí Dios encendiera áí^áriá 
idea en mi oscídra mente la pondría 
á tu sefVfció, como á tu servicia ha 
pueStó los gántithfento^ áfe táí" co

razón. Asi solo me es dado pedir al 
cielo que se acerquen esos diis, 
uniendo á tus ruegps las oraeiones 
que |me I enseñó mi madre: lengua 
universal con que ioscristianos, 
«un que apartados por ladistaucia 
nos dirigimos á Dios^uniéndonos 
en amor infinito, y eninefableí y 
tiernas esperanzas. 

É. G. 
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Misceláneas. 
Illi'ii'--!. .' » - . l . l - . i - l - IJ_ ' . . .»u.. 

EL RICO Y EL POBRE. 

CUENTO DE aRIMM. 

. [Tra^aooMii.} 

T^as lihá 'vida llena dé azares y 
de'trabajos, falleció \x\\ {kltíré aldea
no, y su afáía dirigióse ihüiediáta-
inénté al cielo. 

CtJincidfenío Cdti está' riaUerlfé. 
ocurrió la de un noble y pitái^oso 
caballero, cüyá álttia tomó el misbo 
camino qtf^iit'áéliitóeáiio. 

Juntas rié¿ai>on kváhÚs k\a'p\iéri'i 
del ciíílóf y San piedVó, próVísto 'áé 
1 is ido'î íéspÜn'diíínVéá llaves, jtbrió y 
dejó ¿)a*̂ áj' priibéraWe^te eíalmaiíel 
pódei'oso, haciettdó'cá'sti oíniso ' ÍB 
la del áídoanó, qiífeíéo quedó arr^n-
conádc» t h títi'láaó,. * ' ' / 

Gévf¿\<x puertael'Ap'óstolguaroian 
y él ahnli d t̂ infeliz aldeana éscagno 
loé cáÁti'cós de alegría y láé r eg l a 
das m&4üáííTCon á\ie eii la gfóná'̂ Be 
récibiii á'la del Jjodéi-oso señqr. 

Cuando cesaron'fá'á' iiíus'i¿áS,'Sel 
alma i|ue tan pacf^temente espara
ba, /volvió áílttiéíafeiyaf.^íádré a ^ -
dió diligent'i á tranquearle la JOW-
iCiula. 

Lo mismo el • ̂ aütoi portero'̂ i^iitff 
los ángeles rocibiéí-biile afableia<iii'i 
te, pero no hubo cantos,;iiiinúéí(:Éf«! 
tu, ninguna de; aquella^ ocle t̂iáleBS 
armonías qon que se solameizáraiia 
entilada de la primera. . - ; 

.Étitónces el alma d«l aldeatio ;«e 
dirigió á San, Pe^vf^ y; le preguntas 

—pecidnje,.s.?ñor, ¿en qi^é consis
te qué él poderoso Ija ^¡dy, tají «e. 
tentosamente recibido aquí y al po
bre no se .le festeja? ¿Apasp i;f¡i^ien 


